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¿Por qué el Libro de Mormón advierte que el lago 

de fuego y azufre espera a los pecadores en la 

vida venidera? 
 

"[E] irán al fuego eterno, preparado para ellos; y su tormento es como un lago de fuego y 
azufre, cuya llama asciende para siempre jamás, y no tiene fin" 

 

2 Nefi 9:16 

 

El conocimiento
 

Varios pasajes en el Libro de Mormón hablan del 

tormento eterno en un "lago de fuego y azufre 

[sulfuro]" como el destino de los pecadores que 

murieron sin haberse reconciliado con Dios. El 

profeta Jacob, hermano de Nefi, por ejemplo, aseguró 

que "como vive el Señor... los inmundos son el diablo 

y sus ángeles; e irán al fuego eterno, preparado para 

ellos; y su tormento es como un lago de fuego y 

azufre, cuya llama asciende para siempre jamás, y no 

tiene fin".1 Esta enseñanza está expresada por otros 

profetas del Libro de Mormón, incluyendo a Nefi          

 

 

(2 Nefi 28:23), el rey Benjamín (Mosíah 3:27) y Alma 

y Amulek (Alma 12:17; 14:14-15).2 

 

Tal lenguaje se encuentra en otras partes de las 

Escrituras. Génesis habla de "azufre y fuego" 

lloviendo sobre Sodoma y Gomorra (Génesis 19:24; 

cf. Lucas 17:29), y en otro texto advierte que Dios 

envía "fuego y azufre" sobre los malos (Salmo 11:6). 

En el Nuevo Testamento, en el Libro de Apocalipsis 

(que se basa en gran medida sobre el lenguaje 

apocalíptico del Antiguo Testamento) utiliza "fuego y 

azufre" (14:10; 21:8) y "lago de fuego que arde con 
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azufre" (19:20; 20:10) para representar el tormento de 

Satanás y sus seguidores. Aunque el Libro de 

Mormón usa esta fraseología similar a la Biblia,3 las 

enseñanzas principales del texto y las 

representaciones subyacentes reflejan acertadamente 

las percepciones del antiguo Cercano Oriente y los 

precedentes precristianos. 

 

Por ejemplo, los profetas del Antiguo Testamento 

utilizaron repetidamente la metáfora del fuego 

consumidor para describir los juicios de Dios sobre 

las naciones inicuas. Un ejemplo es la descripción 

vívida que el profeta Isaías da de los juicios 

inminentes de Jehová sobre el reino de Asiria. 

 

He aquí que el nombre de Jehová viene de 

lejos, con ardiente enojo y en densa 

humareda, sus labios llenos de ira y su 

lengua como fuego que consume. [Él] hará 

oír la majestad de su voz y hará ver el 

descenso de su brazo, con la indignación de 

su ira y llama de fuego consumidor, con 

tormenta, con tempestad y piedras de 

granizo. Porque Asiria, que hirió con vara, 

con la voz de Jehová será quebrantada. 

Porque Tofet ya de tiempo está dispuesto y 

preparado para el rey, profundo y ancho, 

cuya pira es fuego y mucha leña; el soplo de 

Jehová, como torrente de azufre, la 

enciende. (Isaías 30:27, 30–31, 33, énfasis 

añadido) 

 

Este pasaje habla de Tofet, que en hebreo significa 

esencialmente "lugar de fuego" o lugar de quema.4 En 

otras palabras, el rey de Asiria, de acuerdo con este 

oráculo profético, se ordenó que sufriera la 

aniquilación, esencialmente, en una pila ardiente de 

madera.5 En otra parte de Isaías se describe a los 

habitantes inicuos de la tierra siendo "quemados" 

(hebreo: ḥarah; "estar caliente", "encendido",6) por 

Jehová en retribución divina por quebrantar el 

convenio (Isaías 24:5-6). Y, por supuesto, los 

simbolismos del Nuevo Testamento de Gehena 

(infierno) como un lugar de tormento de fuego7 toma 

esta inspiración del hebreo gêy ben hinnōm (que es el 

valle del hijo de Hinom), el valle justo al sur del monte 

de Sion en Jerusalén el cual fue inmortalizado en el 

Antiguo Testamento como el lugar infame donde se 

sacrificaron en fuego a los hijos al dios Moloc (2 

Reyes 23:10; 2 Crónicas 28:3; 33:6) y más tarde como 

un vertedero de basura ardiente.8 

También se encuentran convergencias significativas 

entre las descripciones del infierno del Libro de 

Mormón y los escritos de los antiguos egipcios. Los 

llamados libros de tinieblas9 del nuevo mundo egipcio 

(ca. 1540–1075 a. C.) contienen representaciones 

impactantes del destino que le espera a aquellos que 

son aniquilados en la vida venidera por fallar en 

navegar apropiadamente en el inframundo. Los 

castigos para los condenados en la vida venidera de 

los egipcios, incluye ser quemados vivos por 

serpientes que escupen fuego, siendo rostizados en 

fosas ardientes y cortados y cocidos en 

calderos.10 Además, los egipcios se imaginaron un 

"lago de fuego"11 (egipcio: mw n sḏt; "aguas de 

fuego"; š n ȝmw; "lago ardiente") que provee "tortura 

ardiente... para aquellos que son castigados y 

destruidos" en la vida venidera.12 En las 

representaciones iconográficas del inframundo, este 

lago de fuego se presenta como "un cuerpo 

rectangular o redondo donde el agua es fuego, 

coloreada debidamente en rojo o se le da olas rojas".13 

 

La condenación consumada descrita en los antiguos 

textos del inframundo egipcio era una total 

aniquilación y no existencia. "El propósito de estos 

castigos es infligir no un sufrimiento en sí mismo, 

sino más bien completar la eliminación", escribió el 

egiptólogo Hornung. "Los condenados, por lo tanto, 

son frecuentemente designados como 'eliminados' o 

'sin existencia' y 'negados'. No son y no deberían ser: 

extinguir su existencia es la 'segunda [muerte]' o 

'muerte repetida' [egipcio: mt m wḥm] frecuentemente 

mencionado con miedo en el Libro de los 

Muertos".14 Fueron tan grandes las consecuencias 

(aniquilación interminable) de la segunda muerte que 

los egipcios compusieron hechizos funerarios 

ofreciendo protección en contra de eso.15 

 

El porqué 
 

Como se ve en la evidencia anterior, los simbolismos 

utilizados por el Libro de Mormón para representar el 

infierno tienen un amplio paralelo con el mundo 

antiguo.16 Nefi, con su experiencia como conocedor 

israelita con entrenamiento en la práctica de escritura 

egipcia (1 Nefi 1:2), pudo haber tomado ampliamente 

del contexto cultural del antiguo Cercano Oriente en 

representación de sus metáforas teológicas. Estos 

simbolismos fueron tomados y desarrollados por los 
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subsecuentes profetas nefitas ya que las encontraron 

natural y convincentemente gráficas.17   

 

Más importante que las expresiones lingüísticas que 

las Escrituras utilizan, sin embargo, es la verdad 

eterna que enseña el Libro de Mormón que "esta vida 

es cuando el hombre debe prepararse para comparecer 

ante Dios; sí, el día de esta vida es el día en que el 

hombre debe ejecutar su obra". Tal como el profeta 

Amulek declaró, es de vital importancia que los 

hombres y las mujeres "no demor[en] el día de [su] 

arrepentimiento hasta el fin; porque después de este 

día de vida, que se [les] da para preparar[los] para la 

eternidad, he aquí que si no mejora[n] [su] tiempo 

durante esta vida, entonces viene la noche de tinieblas 

en la cual no se puede hacer obra alguna" (Alma 

34:32–33).18 

 

Mientras que los simbolismos ásperos y perturbadores 

de Dios, destruyendo a los pecadores con un tormento 

de fuego, pueden ser entendiblemente inquietantes 

para los lectores modernos, los santos de los últimos 

días son especialmente bendecidos al saber que los 

simbolismos del infierno como un lugar de tortura 

ardiente, deben entenderse solo en un sentido 

figurado. Jacob habló de este tormento que es 

"como un lago de fuego y azufre" (2 Nefi 9:16, énfasis 

añadido). El rey Benjamín describió las demandas de 

la divina justicia como despertar al alma impenitente 

a "un vivo sentimiento de su propia culpa... que 

es como un fuego inextinguible, cuya llama asciende 

para siempre jamás" (Mosíah 2:38-39, énfasis 

añadido). En 1829, el mismo Salvador explicó que 

"tormento sin fin" es llamado así porque Dios no tiene 

fin y por lo tanto sus castigos son llamados "sin fin" 

(DyC 19:6-7). Quienes se arrepienten pueden escapar 

de dichos sufrimientos (DyC 19:16). La misericordia 

que se otorga por medio de la fe y el arrepentimiento 

es tal que incluso aquellos que mueren sin haber 

tenido la oportunidad de recibir el evangelio en vida 

le será otorgado en el mundo de los espíritus.19 

 

Para despertar nuestras mentes y corazones a la 

urgencia de tener que arrepentirnos, las Escrituras 

hacen un uso fuerte de metáforas poderosas y palabras 

e imágenes significativas. Para aquellos que prestan 

atención y son diligentes, el generoso registro nefita 

es "otro testamento con respeto a la existencia del 

infierno y explica cómo uno puede escapar de 'las 

cadenas del infierno' [Alma 5:7, 9-10] en esta vida y 

en el infierno interminable de la siguiente vida, al 

aplicar la expiación de Jesucristo".20 
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